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i t3s le act 
I»s alarma que en los primeros mo­

mentos produjo la |)re8entiioión de ia-
numerabres oasos de ia eJitideOiia rei-
n>tnt(<, va deaapareúlendo. puefl la en­
fermedad He presentó oon caráoter be-
níĵ DO y loa casos disminuyen conside­
ra bté^ieitt». 

EiRigfBts lauartales en don e hubo día 
que!,fi,/^fgi8trarun hasta ochenta ata-
oad<}%| hoy ya son muy etioasos lo que 
se fiaimtlín'y lo nilsmo en la Ouaa de 
Misnriooi'diit y sitios donde se aglome-
raii^fan naviero de individuos y por 
lo tf^nto se van^normalizando tos tra • 
b a j É N i | f # ^ Q » tRlleres en donde por 
«iifliíiraedad de los obreros se habían 
iiuil||itodhlo^^«it)a}08. ' 

* 
}Ivamos, oomo es nuestro deber, 

• ofWarnfipipMmWM» 4«^|a oneafelSa 
de subsistencias. 

i^^reoio 4^1 p*n se ha estacionado 
y <i0fi» las rásonae queelpone «1 gre 
iula|de panadéi'^bSino encuentran medio 
alguno el señor Alca|de y los indivi-
dmp^de la ooê iUildQ de subsistencias 
parí solucionar el problema. 

1^ las patitas se hab'ó mucho onan-
do^ií la uoohu a la mañana subió ex 
trdliééÉilyt-i^eato el preoip de ellas, y 
BÍ detipu< î bajearon algo no ha sido tu; 
do lo que debiera, pues no hay ruzóu 
8>gni& que juaü^que que en Madrid, 
citamos por ejemplo, se expenda el 
kilo a algunos céntimos mellos que en 
0»£t«gena. 

Y to mÍBmo>que las patatas, sucede 
ooV^l^os artículos de primera necesi­
dad qiM «01UO dijimos ayer niautieaou 
loa (Mĉ iOifWa 9 capricho de los iudus-
ti-ialeiíf',' 

Del repeso nada se hace y es una co­
sa qu«.iit4ip4tir«o»i' no preocupa al se&or 
Aloatde, |>orqu.> no se atreve a que se 
baî a dUfÍ«(9ente por sus empleados 
una revisióu de pesas y medidas oon 
verdfdorji esqrupalosidad. 

'. ^ >». " , 

El J>rmidable avance dle,l(7Bejét-<lítoa 
oentmtes es también tina nota que in-
tere^K boy grandemente, pues de se­
guir ilsl la terrible batalUa que se. vi«-
ne lil^tabdo ha de decidir dentro de 
muy JoooB día| la ooatinaaoióp o no de 
U g ^ r a . 

Y i i ^ refleja en los periódico» ingle-
•as jÁTiraneeses ei pátitttú q^é reina eti-
tra ion aliados al Ver la valeuiia de fos 
oentEsries que entre lluvias de fuego y 
de pMjreotiles van de viotoria en vio-
toriaf'lBpoderáadose da veniajosas po-
•loiopMi, de pueblos y aldeas y hacien­
do rwrooeder a sus adversarios que ya 
dndiw de la viotoria. 

'EslÉt'emos toi aoonleoidiientoB que 
"no BtJiarÜí-tArdflr^ 

B4T1ZONA 
Esta k!í#tÍlt'ii;sp.icl.i..,Su brillante acero, 

rimboliía roí amor,,! iMi vida entera-I 
Al mifiñü, Señor, por va postrera, 

aíente •Él.irgá' dolor, eslc guerrero. 

Me la «ntrejj.'iitcis VOH, yó la venero, 
y Beparérmc-ite^eita, mv doliera... 
00 cot>4ÍttJi»<iaattMU)c<Lmano artera 
ose de fgi atrniBcarla, si es que muero. 

La dj-n»! san4[re,y de la gloria en pos, 
con C1IE|^Í ban<ii.-ri), y gran anhelo, 
hicimos resp'ctar vuestra corona... 

y si a Dius4c;J>e de dar lo que es de Dios, 
Heno de amor y {f par.i ir al ciclo, 
iq-ié alma daré, si mi alma es LA TfZONAÜ... 

Véciliú Recalde Rosado. 
Carlina', 

'>RIMERA COMUNIÓN 

PreoiOBoa «aFdrin sua niSoa ratra-
' tindoto» «hasta acreditada oasa. 

UaÜkttaild» ratéalo y ÍKM « « l o l f i -

De Sociedad 
Los que víajau 

Aoonjpnñado de su esposa ha llegado 
fl édta procedente de Valencia don Jo­
sé Cruz. 

—Maroiió a AHoante después do es­
tol* en ést^ uiiosdiua, don «losé Pai'do. 

— Para la Oopte ha salido en el co­
rreo don Gonzalo García Blanea. 

— Ha marohtido a Murcia nuestro 
querido amigo el Comisario de la Ar­
mada don Emilio Briones. 

—De Madrid ha regresado a ésta el 
Exonio. Hi-. Maiquóij de Fuente el S.M. 

--IIi»n IL^godo procedentes de Alba­
cete los señores Vizcondes de San Ger­
mán. 

— Se encuentra entre nosotros el nié-
dioo militar don Edmundo Fuentes y 
Nu esposa doüa María Tereba Carlos 
Uooa. • 

Notas varias, 
Con brillantes noCás ha «probado el 

ingreso y primer año del IÍ«chlllerato 
el niño Ángel Vaillo Blanco, obtenien­
do además una matrícula de honor. 

— Eî  luB oposioionea para ingreso en 
el Cuerpo de Telégrafos han aprobado 
los primeros ejercicios los estudiantes 
cartageneros don José Aullón y don 
Pascual Belriiar, que han sido piepa-
rfldos en la Academia de nuesti'o ami • 
go don Mariíii Pá.ez. 

Felicitamos a los estudiantes y al 
profesor. 

-En líi iglesia de Santo Domingo ha 
recibido esta tiirde las regeneradoras 
Hguiís del btmliHmo, el precioso niño 
que hace dfHS dio a luz la distinguida 
señora dí)ña Teresa Peinado, esposa 
de nuestro querido dm'go el teniente 
de navio don Manuel Medina. 

Al neófito se le ha Impuesto el nom­
bre de José. 

Como testigoií, y en representación 
de doña María Teresa Medina y de don 
Manuel Medina, han actuado don Luís 
Peinado y doña Carmeú Botella. 

Nuestra enhorabuena. 
Éirfei'iuos 

Se oncuéntra inejorado de la enfer­
medad reinante el Contralmirante de 
la Armada EXÜOIO. 8r. D. Manuel Pas -
quín. 

-También ha aban'4onado el lecho 
por encontrarse muy mejorado el Ins­
pector de Vigilancia de esta Oiudad don 
Honorio lugló-i. 
• —Completamente restablecido de ln 
enfermedad que ha sufrido humos te­
nido fl gusto de saludar a nuestro 
a m i g(> d on An to nid^A n i o r te. 

— Se encuentra enfermo de la enfer­
medad reinante nuestro querido amigo 
don Antonio de Lara. 

—También guardan cama el diBiin-
guido letrado don José Fullea, esposa 
e hijos. 

— Igualmente se enoU'intra enferma 
la distinguida señora doña Adela An­
gosto, viuda de Wssel de Odimbarda. 

Letras de luto 
En la Iglesia de San Miguel ae ha ce­

lebrado buy la Hora Santa en sufragio 
del alfna de la señara doñd Rosario 
Lizana y Wssei de Guimbarda. 

Reiteramos a la familia de la finada 
nuestro inás sentido pésame. 

Ilecrolojía 
En Madrid ha fallecido el distingui­

do coronel de Ingenieros de la Armada 
don Juan Gonzáies Mi zón, persona 
que por su caballerosidad logró cap 
tarue en Cartagena las simpatías y el 
«feoto de todos cutintos le trataron. 

Era el finado querido grandemente 
por todos ios obraros da los astilleros 
de la Consi^uotora Naval, pues siempre 
intervino con gran acierto en las cues­
tiones plantüadus por ios obreros, «lo­
grando armonizar los interessa da la 
Compañía con las peticiones demanda­
das. •-

Como ingeniero naval era el seflor 
Ma^óii uno de loa niáa oompetentes y 
de ello ha dado variaB pruebas en liis 
conüti'uooioiies ide nmohos barcos de 
guerra que se han verificado en di­
chos nstllleros. 

Descanse eii paz el alma del finado, 
y al sentimiento general que en Carta-
gana ha producido 9I íalleoimiento da 
tan di^ilinguidó jefa de la Armada, nos 
unimos de todas veras y enviamos a su 
familia nuaatro niái sentido pedíame. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
A l e d i c t i i a g e n e i * a l y « « p e d a l 

de eilf«ruieilaHl«« 4e lo» otjos 
¿^. .111? iiiyjiuniiii.. , *,, 

L a ('|>id(?"iüa r e i n a n t e 

selSii I I.os españoles de Puerto Rito 
" ' t i í __í - - i I ^ . ^ -~ A - .. re ^ ~ . . 1 . . . 

Dijéronme ayer que la epidetnia rei-
nantif V» dnfindo desiertos los cines... 
¡Qué lásiÍ7na que no sea verdad tanta 
hel/ez(tl exolamó expontáueamente y 
sin podeiio remediar. 

Tengo ya noticia de centenares de 
peraonas, (niños en su mayoríx), que 
han sido atacados por la epidemia físi­
ca, hoy en boga. Es muy sensible por 
oiertü, paro conozco también a otros 
millaies, (niños y jóvenes en su ma­
yor pfttet«),que han sido, y son en la 
actualidad, gravemente atacados por 
Ipi epidemia del cine moderno, cuyos 
bien conocidos raioiobios son: la insu-
bordinación.el secue$tro, el robo y ra­
tería», la violación, las venganzas y 
todo género de infkoraiidades y osa­
días procaces...^^o es esto más dolo­
roso todavíu? 

* * 
Si leyera lo que precede, alguno de 

los mucbos acérrimos e incondiciona­
les defensores con qt|a cuenta al cine 
de líUiímwi'^da-extrd'ilífmi, por orear­
lo la última palabra dai progreso, de 
la cultura'y civilización, arrojaría oon 
asco el periódico y fruncido ei ce­
ño -,ex(rfamarfjí en alta vox: \va\ al 
gún retrógrado y oscurantista habrá 
eforíto eso. 

Por dicha mía, no oreo que ni uno 
solo de los asiduo» iect'ores de EL ECO, 
piense tan superficialmente y oon tan 
ciego criterio de la influencia del cine 
moderno, (tal como pdr desgracia se 
halla establecido en nu'^stra culta ciu­
dad.) Nadie negará las exoelentea con­
diciones de cultura y dTe progreso que . 
hacen honor al cine, y que es elocuen­
te demobtraqion de la mentalhlád con­
temporánea. Pero nadie tampoco osa­
rá negar lo que afirma "un celebra­
do escritor de nuestros días, que el ci­
ne es como la dinamita, vehículo d« 
progreso y elemento ciego de destrua-
ción Sin duda algu »a, que es el cine 
un uistiUinento inapreciable de suges­
tión y en^eúanz^ popular, mayormen­
te infantil, (y este es oí noble empleo 
que se le d̂ i en numerosos colegios y 
ciudades), pero la codicia humana, lo 
ha convertido en colosal industria, tan 
colosal, que según oá culos aproxima 
dos, el oynsumo diario de películas es 
de trescientos mil metros, es decir más 
de cien millones de metros anualei 
¡Nadal la" friolera do 7nil kilómetros de 
cintas cinematográficas anuales...Y 
sabido es que la (odicia no consulta a 
ja conciencia, sino al interés, al lucro, 
a las ganancias materiales. 

Por eso, explotan los cines las oon-
oupisoencias y las bajas pasiones bu-
munas. Reflexionen sobre ello los pa-* 
dî es y-^madres de familia, cu nplan su 
deber las aatoridados, 

* .* 
¿Queréis, benóvaloa lectores, qUe os 

señale, para terminar,. alguno de los 
ordinarios éíaotos y consecuencias de 
los cines ainjorinil oimsilra'i El des­
arrollo precoz de la^ pasiones, el an­
sia deIndal^idencia, en términos cla­
ros: la faga de novios. No se pasa una 
semana «in que veamos esas escanda-
losfia huidas. La u tima de qu») tengo 
noticias ha sido la de una chiquilla de 
13 años con un hombre de 27 con gran­
de escándalo del vecindario. Advir-
tiondo quí la chiquilla tiene franca en 
trada en un cine. Todos los qu<i me han 
hablado del triste suceso, han he­
cho resaltar esa circunstancia del eine. 
¡Cuando aprenderán l"S madres! 

Si no ba de sanearse, pues, la atmós­
fera moral de los cines cartageneros, 
doy gustoso mi voto para que, con 
motivo de la epidemia reinante, se 
oierreii con pared de cal y canto los 
cines todos de la oíu'lad. 

No buy mal que v)or bien no venga. 
Cartagena i VI 18. R0.-5SELL. 

Próximamente hace vtfinte años-a l 
tñrminar la guerra hispanoamericana— 
firinóse el llama lo «Tratado de París». 

.\i arriarse la bandera hispana en 
Pu uto Rico, quedaron en la isla mi­
llares de españoles, que, segiln una 
cláu uia del Tratado, ratificaron su 
niiulonalidud etpañola ante^ del 11 de 
ab i! de 1900 

I)'spuVj de aqu>)llB fecha han nacido 
muarés de hijos de españoles, que ra-
tif oaron su nacionalidad híspana. 

('on el perfecto derecho que les con-
feíían ley'e' internacionales y leyes es-
P' ñ las, las cuales, afirman categóri 
Guíñente, y en perfecta consonancia, 
qu4 ><los españolea nacidos en el ex 
tranjero de padres españoles, tienen la 
nacionalidad española», se insoribier/}n 
en los Consulados y sometiéronse, has­
ta el preaanfcií lU )mento histórico, a 
las privaciones de derechos civil's, 
oargo.s púb icos, votaciones, etc., an 
el nativo p lis qui reyidian, bajo una 
respetable, pero, para ellos, bandera 
exu-uña. 

Ei Congreso de los Estados Unidos 
impuro la ciuiadaníd ameiicaUa, al es-
• illar la guerra, a los ciudadanos de 
Puerto RICO, y los miles de hijos de es • 
[jaüoles -oon rarísimas excepofíones y 
en perfecta cansonancia con su ya fija­
da nacionalidad, de igual modo que 
otros «natiV'iSv de Puerto Rioo, no es­
pañoles, «rehusaron» la nacionalidad 
americana, y los hijos de españoles 
qutduron oon su ya definida uapionali-
dad de oiu ládanos de E'jpaña. 

Pocos meses deapuéj de impuesta la 
üi I adunia jUtnericana {colectiva a les 
por o liiiuüños, deoroió el tJongreso el 
servicio militar obiigatoiio.extenaivo a 
ios ciudadanos de l'uartoRico,incluso a 
los <::iativos» que rechazaran la ciuia-
duiíía americana, p)rqu'j hallábanseco-
bijados bajo la bandera estrellada. 

Así lo declaró en reaoiwitéii oÜoial 
el prabost-t general del Ejército de los 
Eati i os Uiidos; pei'o siempre^ exilu-
yendo a los extranj iros qua. poseyen­
do otra nacioualidad reconocida, esta­
ban jurídicamente incapacitados para 
ser ciudadanos americanos. 

Pero en la distribución numérica de 
hombres que deben ingresar en él Ejér­
cito, cupo a Puerto Rico la suerte de 
tener que cooperar con 125.000 solda­
dos, y cuando los estadistas se dieron 
cuenta de que era muy difícil extraer 
125.000 hombrea para el £.jército de 
reducida ínsula, con uaa población de 
«un millón trescientos mil habitantes*, 
cambiaron loa procedimientos, se de­
sempolvó el tantas veces ofeudiio 
«Tratado de París», para «estudiar» si 
los hijos de españoles, a pasar de oon-
oadefles el derecho iuíeruacional y lai 
leyes de su Patria la ciudadanía espa­
ñola, hallarse legalmante inscriptos oo­
mo tales en k>8 Consulados, eran espa 
úoles o ciudadanos americanos. 

Cuando quien firma estas notas rápi­
das tuvo necesidad de alejarse de la is­
la de Puerto Rioo después de haberse 

visto precisado a suspender sus doe 
periódicos. Vida Moderna, sainaiiarip, 
y La Opinión, diario, y abandonar su 
empresa tipográfica, ante el oficioso 
«celo» de los delatores y la eatadiada 
«cpedulidad» del Gobierno americano, 
agitábase entre ios <pyliyanquls>la idea 
del servicio obligatorio de loa hijos de 
españoles naoidos en Puerto Rioo. 

Hoy recibe Prensa muy atrasada de 
la isia, y haiio en sua páginas qna la 
«combinación» se ha consumado. 

En la Suprema Junta de exenciones 
(Tribunal Supremo en la*materia) se 
presentaron dos «breff», que estudia-, 
ban la naoionalídad da loa hijos deea-
.pañoltís nacidos en Puerto Rioo, segú t 
el tantas veces desfigurado Tratado de 
París. 

Y existe uu contraste digno de-Do« 
tarse entre los dos ¿bogados que fir­
man los «breeff», 7 sostuvieron té^is 
oontratias anta la Suprema Junta de 
exenciones, Sostuvo la téaia de que' loa 
hijos de españoles naoldoaen Paarto Ri­
oo eran españoles, y, 'por tanto, esta­
ban exentos del servicio militar obliga­
torio, el abogado Abratianü Pefia, de 
origen africano, mulato, Booíalista mi­
litante y oon educación «uerloanai j 
la tesis de que los bijos de eapfAot|p 
eran ciudadanos amerioanoa y ée^^i^ 
ir a la guerra, José de Guzmán Beimilf 
(conocido en Puerto Rioo por «QtiZif 
man el Malo), de Origen espafiol, é d | 
educación española, paro exacerbadlo 
incondicional da todo lo yanqui y Jura -
do enemigo de todo lo hispano. 

La suprema Junta da exAOoioiifit 
«senteooió» de tfcuerdo oon «i «braeff» 
y la teais de «Guzmán el Malo», j loa , 
bijos de españoles, nacidos en Paaj^'t 
Rico, irán obligados a servir en laS f i l is ' 
del Ejército americano, lo oual, aun­
que pueda ser honor para muchos, re-' 
sulta en ooutra de todo lo hasta lafeobe 
legislado, y la equitativa Repúblioa de 
Norteamévioa - muchos de «uyua prin-
oipio.i son envidiableaj de trasceden-
oia política y progresista -va a come­
ter la injusticia de sumar a ava fílala 
obligados, a hombros de otronaoioni* 
iidad que no la aman, y ante tal reso­
lución la amarán en lo futuro mt-; 
nos. 

Paceoe ser que el auaeao ha levantado 
gran revuela en Puerto Rico, por la 
resolución de la Junta suprema de 
exenciones, p )rque el cónsul de Espa­
ña, en circular que publica la prensa, 
oontesta, ante numorosaa reclamacio­
nes, que ha pujsto el asunto en manos ' 
del embajador español en Washington, 
pero quo los reclutadoa deben obede­
cer las órdenes del Gobiarao amerloa-
ao...., y es posible qua a estas (eohai 
b&llense en los campapentos de reola-
tasdel Ejército amajr|íaan^ l09 bl|o9 d i ' 
eapañ jles nacidos an Puerto Rieo, que 
iegalmente son subditos de ,£spatU. 

Toca al Gobierno del Sr*. Maura, f 
espsolalmenit>a|.^& Oato, «leaderi i¿|^ 
la neutralidad aspailola, eaUíJiar j f» 
solver el problenti. 

•^Elpid^o de Nuer. ^ 

<(« liUmenlo mttim9^ 
*;; 

L.A P E L Í C U L A 

"Maciste soldado" 
Los italianos, siempre pintorescos, 

siempre llenos de fantasía, quieren ha­
cerse la ilusión de que roltean a los 
austríacos y se los quitan de delante. 
Eso, naturalñiente, resulta difioilísimo 
oasi imposible, en las llanuras del Ve-
neto, pero en España la oosa no era tan 
absurda. Al menos se podía Intentar 7 
los italianos la han Intentado. 

Para lo cual, han encargado a una 
cusa de películas que contrate al atleta 
italiano Maciste y lo vicfta de oazador 
alpino. Luego han vestido a mm%>s 
italianos chiquitos con uniformes aus 
triaoúS. Maciste los agarrv oon una 
mano los hace girar como peleles y los 
arroja al aire. Ignoramos si la película 
¿e h'á píroyeotudo en Italia, pero si se ha 
proyectado debe haber tenido un gttn 
éxito iiiti>« el piipali(oho qn» <de «itp 

f o(|o sejabrá h^hn U llwiAn ú% Vfl 

£1 único'lado fiaoot¡qu¿oosa no teiH 
drú un lado flaouf de esta película^ es 
que se presta a la reflexión más de I» 
cuenta. En efficto, dice la^^ente, fpMF 
qué no hacen lo mismo en laa IriDí^^ 
ras con los austríacos de verdad? 

«Thatjs the questión»,. Porque a**! 
gún pareos la guerra no ea una farsa», 
que si lo fuera, ya hubieran gaasdálolt 
italianos hace mucho tiempo. 

Las autoridades do San Sebastláa 
oomprendiendo que la farsa podía ser 
molesta 7 más que molesta iujyrioba 
para los austriaoos ban prohibido Iji 
proyección de la peHoula <SLI€t¿T8 
SOLDADO» en San Sebastián... 

Inútil nos pareoe añadir qua la jĵ ro-
hibioión es una medida r"i"**li'ii|f'ilMiW" 
tral y de buen gusto. 

I III ,wmmmmfÍ0ill$ítl»>$. 
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